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H acen f alt a 1 2 .0 0 0  muer t os  
 
Por  Ángel David Martín Rubio. 29/03/2007. 
 
S i alguien piensa que la Junta y la Univer s idad de Extremadur a únicamente 
se dedican a pr omocionar  fotogr afías  por nográficas  y blas femas , se 
equivoca. 
 
La l lamada “r ecuperación de la memor ia his tór ica” forma par te de un 
proyecto que nada tiene que ver  con la his tor ia a no ser  su empleo como 
ar ma de un combate car acter izado por   frecuentes  episodios  de pobreza 
conceptual, deter ioro moral, agr es ividad y eliminación de toda voz 
discor dante. 
 
Es tamos  en per íodo pre-electoral y a los  s ocial is tas  extremeños  les  hacía 
falta un titular  como los  publicados  en la pr ensa r egional del 26 y 27 de 
mar zo:  “Badaj oz sufr ió 12.000 ej ecuciones  durante la guer r a civi l”. E l r igor  
académico de algunas  de las  inves tigaciones  a las  que alude D. Julián 
Chaves , pr ofesor  titular  de His tor ia Contemporánea, es tán muy por  encima 
de su uti l ización al ser vicio de una es tr ategia de par tido por  lo que, 
s incer amente, lamentamos  que el trabaj o de muchos  j óvenes  his tor iadores  
sufra es ta dis tor s ión que dej ará mar cada par a s iempre su tr ayector ia 
profes ional. 
 
Que la provincia de Badaj oz fue una de las  más  afectadas  por  las  
ej ecuciones  que tuvier on lugar  dur ante la pasada Guer r a Civi l Española es  
algo que ya documentó acer tadamente S alas  Lar razábal en 1977 y que 
guarda r elación con la ofens iva r evolucionar ia que aquí se sufr ió. Un s iglo 
de l iber alis mo dio al social ismo y ambos  l levaron a nues tra región a un 
par ox ismo del que se empezar ía a sali r  muy lentamente gr acias  a la pol ítica 
de dignidad nacional, r egener ación moral y progreso mater ia promovida por  
Francisco Franco. 
 
De los  trabaj os  his tór icos  a que nos  r efer imos  únicamente cabe esper ar  una 
mayor  precis ión en lo que al número de víctimas  s e r efier e y, sobr e todo, un 
avance en su expl icación his tor iográfica al mar gen de prej uicios  ideológicos . 
En todo caso, al avivar  ar ti ficialmente el debate sobr e los  muer tos , se 
pretende demos tr ar  mediante la abultada dis par idad de las  cifr as  debida a 
la r epres ión en los  dos  bandos  que el Gobier no fr entepopulis ta s e habr ía 
vis to desbordado por  la actividad de incontr olados  mientr as  que en zona 
nacional y en la posguer r a er an las  pr opias  autor idades  quienes  dir igían una 
acción r epr es iva que adquir ió caracteres  de exter minio. As í, en la l ínea del 
per iodis ta Peter  Weyden, José Fontana hace de lo que él l lama las  
sangr ientas  matanzas  de Badaj oz un anticipo de Aus chwitz. 
 
Habr á que esper ar  a que se haga público el r esultado de unas  
inves tigaciones  que, incomprens iblemente, se r etr asan dur ante años  para  
compr obar  s i  detr ás  de cada una de esas  cifr as  hay un nombr e y un apell ido 
o, s i  como ocur r e en otr as  muchas  ocas iones , s e atr ibuyen a la r epr es ión 
causada por  los  sublevados  numer osas  víctimas  que en realidad se deben a 
otras  causas  por  lo que los  balances  finales  no pueden aceptar se. Es to es  
algo que han practicado de manera poco escr upulos a Francisco Moreno 
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Gómez y Francisco Espinosa Maes tr e par a los  casos  de Andalucía y 
Extr emadura. El  pr imer o de ellos  suele basar se en cálculos , mis ter iosos  
informes , o en las  exageraciones  de lo que él l lama la “opinión públ ica” par a 
atr ibuir  más  de nueve mil muer tos  a la repr es ión nacional en la pr ovincia de 
Córdoba mientras  que Espinosa mezcla las  continuas  invectivas  y j uicios  
peyorativos  hacia cualquier a que no compar te sus  radicales  puntos  de vis ta 
con unas  l is tas  en las  que se mezclan con las  verdaderamente causadas  por  
la r epres ión nacional muer tos  con anter ior idad a la fecha en que se 
ocupar on las  poblaciones , víctimas  izquierdis tas  como las  producidas  en 
Azuaga y Mones ter io durante los  enfr entamientos  sos tenidos  el 19 de j ulio 
entr e los  revolucionar ios  y fuer zas  de or den público, baj as  de bombardeos  y 
explos iones , ases inados  por  los  frentepopulis tas , miembr os  del E j ército 
nacional muer tos  en acción de guer r a, nombr es  repetidos  con l iger as  
var iantes  y, por  último, en localidades  donde hubo combates  de r elieve, las  
muer tes  cor r espondientes  al día de lucha se incluyen en su totalidad como 
s i  fueran a causa de la r epres ión;  es to nos  l levar ía al absur do de tener  que 
admitir  que no fue inscr ita ninguna baj a ocas ionada en acción de guer ra... 
Bas ta citar  el caso de Juan B lanco Platón, una de las  víctimas  de la 
r epres ión que añade Espinosa Maes tr e par a incrementar  las  cifr as  de la 
capital aunque un Edicto del Juez de I ns trucción de Badaj oz per mite 
compr obar  que falleció « a consecuencia de las  les iones  que se or iginó al 
caer se de un car r o»  y por  eso se cita a sus  más  próx imos  famil iar es  « al 
obj eto de pres tar  declaración y ofrecer les  el procedimiento de dicha causa» . 
 
12.000 es  una cifr a r edonda con la que se pretende super ar  las  no menos  
arbitr ar ias  que se han dado par a otr os  lugar es ;  subir á o baj ar á según les  
interese a sus  promotor es . Per o no es  esa la cues tión. En un mitin 
celebrado en la plaza de tor os  de Badaj oz el 18  de mayo de 1936, el 
diputado comunis ta por  S evil la Antonio Mij e amenazó a los  enemigos  del 
Frente Popular  en términos  muy claros :   
 
« Yo supongo que el cor azón de la burgues ía de Badaj oz no palpitar á 
nor malmente desde es ta mañana al ver  cómo des fi lan por  las  cal les  con el 
puño en alto las  mil icias  unifor madas ;  al ver  cómo des fi laban es ta mañana 
mil lares  y mil lares  de j óvenes  obrer os  y campes inos , que son los  hombr es  
del futur o Ej ér cito Roj o [ ...] . Es te acto es  una demos tración de fuer za, es  
una demos tr ación de ener gía, es  una  demos tración de discipl ina de las  
masas  obr eras  y campes inas  encuadr adas  en los  par tidos  marx is tas , que se 
prepar an par a muy pr onto terminar  con esa gente que todavía s igue en 
España dominando de for ma cr uel y explotador a»  (Clar idad, Madr id, 19-
mayo-1936). 
 
Es  decir , que en la pr imaver a de 1936, a la “bur gues ía” de Badaj oz (o sea, 
a todos  aquellos  que no formaban par te del Fr ente Popular ) les  bas taba 
asomars e a la cal le o leer  un per iódico socialis ta par a contemplar  el embr ión 
de un ver dader o ej ército que se prepar aba « para ter minar  con esa gente» . 
Gente que, desde 1931, sabía muy bien lo que s ignificaban aquellas  
palabras  porque había tenido ocas ión de compr obar lo en sucesos  como el 
brutal l inchamiento de cuatro guardias  civi les  en Cas ti lblanco, los  asaltos , 
incendios  y saqueos  de propiedades , la intentona revolucionar ia de 
diciembr e de 1933 en Vi l lanueva de la S erena, el ases inato del pr imer  
falangis ta en Z alamea, la huelga campes ina de j unio de 1934 abor tada por  
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S alazar  Alonso des de el Gobierno, la manipulación de los  r esultados  
electorales  en la pr ovincia de Cáceres  en febr ero de 1936 o las  violencias  
alentadas  por  alcaldes  como el l lamado Pepe el fr es co desde su feudo de 
Z afr a. En todo caso, el tiempo habr ía de demos tr ar  que el corazón de 
aquellos  bur gueses  todavía palpitaba con la s uficiente normalidad como 
par a no as is ti r  pas ivos  a su pr opio exter minio.  
 
Es ta es  la tr agedia his tór ica que el Par tido S ocialis ta extr emeño quier e 
ocultar  y, par a eso, neces ita 12.000 muer tos . S i no ex is ten… la r eal idad 
nunca ha s ido problema par a unos  dir igentes  pol íticos  que nos  invitan a 
diar io a ins talar nos  en una ex is tencia vir tual en la que se dan la mano la 
por nografía y la mentir a. La sombr a del Consej er o Muñoz es  alargada. 
 
 


